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El artículo presentado es una revisión de la
literatura económica internacional sobre el aná-
lisis de cuotas de mercado constantes, más
conocido como Constant Market Shares
Analysis (CMS). Este método analiza el creci-
miento de los flujos comerciales de exportación
de un país en un determinado período de tiem-
po y descompone dicha variación en dos efec-
tos básicos, el primero asociado a fuerzas de
demanda y el segundo a variables de oferta1.
En el último apartado el trabajo se aproxima a
los antecedentes españoles que han aplicado la
técnica a las exportaciones nacionales.
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1. Antecedentes extranjeros

La metodología de cuotas de mercado constantes ha sido
utilizada a lo largo de los últimos decenios del siglo XX por
numerosos autores en estudios para el análisis del sector exte-
rior de diferentes países y áreas económicas, y de distintos perí-
odos de tiempo de mayor o menor amplitud, que han abarcado
desde finales del XIX hasta la actualidad.

El primer autor que utilizó el método en el contexto del sec-
tor exterior para analizar el crecimiento de las relaciones comer-
ciales de los países industrializados producido durante la prime-
ra mitad del siglo XX fue Tyszynski en 19512. Los países a los que
se refirió su análisis fueron once: Reino Unido, Estados Unidos,

1 La expresión simplificada del método es la siguiente:

∆x = x
1 − x

0 = s
0 ⋅ ∆X + X

1 ⋅∆s

donde x son las ex p o rtaciones del país objeto de estudio, X las ex p o rtaciones mu n-
diales y s la cuota de ex p o rtación de dicho país.La versión ampliada de este mode-
l o, el más utilizado en la litera t u ra económica, es la presentada a continu a c i ó n :
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donde el subíndice i representa al producto i-ésimo de la cesta exportadora y el
subíndice j el destino j-ésimo de las ventas.

2 No obstante, ya en 1943, Creamer utilizó esta metodología de cuotas cons-
tantes aplicada a un trabajo más amplio sobre localización industrial, Shifts of
Manufacturing Industries, y no sobre comercio exterior.
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Francia, Alemania, Bélgica, Italia, Suecia, Suiza, Canadá, India
y Japón. Los grupos de productos manufacturados que incluyó
en la base de datos fueron dieciseis, y los años elegidos para
calcular los efectos cinco, que cubrían el período 1899-1950:
1899, 1913, 1929, 1937 y 1950.En su estudio se ocupó de ana-
lizar tanto los cambios de las exportaciones como de las impor-
taciones, igual que han hecho otros autores, pero el trabajo se
limita a presentar los resultados derivados de la evolución de las
primeras por ser el objetivo más común de la mayoría de las
aplicaciones.

Para él las razones de la variación del volumen de las ventas
al exterior de un país se pueden reducir a dos. Por un lado,
puede alterarse la importancia relativa de alguno de los grupos
de productos en el total del comercio mundial, variación que
representa un cambio en la estructura del comercio. Por otro
lado, puede cambiar la cuota de mercado de las exportaciones
de ese país en el total de las exportaciones mundiales, lo que
supondría un cambio en la competitividad de dicho país.

El procedimiento de cálculo utilizado para obtener en qué
medida es un efecto u otro el responsable de la variación es algo
diferente al considerado por el modelo más tradicional del análi-
sis de cuotas de mercado constantes, pero el supuesto base es
exactamente el mismo. Para conseguir ambos efectos Tyszynski
calcula lo que él llamó la  cuota «hipotética» (sH) de cada país
en el comercio mundial, bajo el supuesto de que durante el perí-
odo elegido todos los países mantengan su posición competiti-
va inicial en cada grupo.

La diferencia entre esa cuota hipotética en el año 1 (último
año del período) y su cuota real en el año 0 (primer año del perí-
odo) es la cuota ganada o perdida debido al cambio de estruc-
tura. Y la diferencia entre la cuota real en el año 1 y la cuota
hipotética es la variación asignada al efecto competitividad.

Siendo3:

3 Se mantiene la notación utilizada en las identidades de la nota 1.
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Entonces:

El procedimiento y las conclusiones de Tyszynski son simila-
res a los obtenidos por Svennilson (1954).Este autor tomó datos
de exportaciones e importaciones de Estados Unidos y siete
países europeos: Reino Unido, Alemania, Francia, Italia,
Bélgica-Luxemburgo, Suiza y Suecia, para los años 1913, 1928,
1938 y 1950. El sistema de clasificación de los productos no fue
el CUCI, sino un sistema basado en una división utilizada por los
británicos antes de 1954 y compuesta por nueve grupos. En
estudios posteriores se utilizó más esta nomenclatura que la
empleada por Tyszynski.

Tras estos trabajos pioneros, tiene interés el artículo elabo-
rado por Baldwin (1968). En él analizó el crecimiento de las rela-
ciones comerciales entre los países del mundo más importan-
tes, añadió a los datos utilizados por Svennilson las exportacio-
nes de Canadá y Japón y amplió el período de estudio, que
abarcaba desde 1900 hasta 1954. Para Baldwin el procedimien-
to que utilizaron Tyszynski y Svennilson para calcular los dos
efectos, el de estructura y el de competitividad, atribuye al cál-
culo de ambos diferentes pesos, ya que al primero le asigna los
del año 0 y al segundo los del 1, pudiendo esto sesgar los resul-
tados4. Esta limitación está presente en otros artículos posterio-
res, que incluso proceden a calcular los efectos invirtiendo los
pesos o asignándoles a ambos el mismo. Baldwin recogió en su

4 Baldwin adelantó en este artículo una de las limitaciones que presentaba el
modelo, y que ningún trabajo aplicado había tratado con anterioridad.
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artículo una sugerencia de Lichtenberg5 en la que afirmaba que
si se atribuyera a ambos componentes los pesos del año 0, se
obtendría un efecto interactivo como elemento residual, que al
sumarlo al elemento competitivo daría como resultado el efecto
competitividad calculado por Tyszynski.

Este artículo de Baldwin es además muy interesante porque
presenta una relación de trabajos sobre comercio ex t e rior que
han analizado la estru c t u ra del patrón comercial de cada país,
atendiendo especialmente a los diferentes grupos de productos
que lo componen y a la participación de las ventas de cada uno
de ellos en el total mu n d i a l . La mayoría de los autores citados
aplicó el análisis de cuotas constantes en sus tra b a j o s, aunque
fuese de una manera indirecta o complementari a . H i l g e r d t ( 1 9 4 5 )
es la pri m e ra referencia de Baldwin. Este autor ya en 1942 reali-
zó un primer trabajo cuya elaboración contó con muchos obstá-
c u l o s, pero el más conocido fue el publicado en 1945, en el que
midió la evolución de los datos de comercio mundial por países
desde 1871 a 1938, clasificados en dos grupos de productos, pri-
m a rios y manu fa c t u ra s. Baldwin presenta este estudio como un
t rabajo pionero y afirma que se comprende mejor que el elabo-
rado por Tyszynski, a pesar de ser menos completo y detallado6.

H a b e rl e r (1958) comparó los resultados de todos estos tra b a j o s
y apreció cierta convergencia en las conclusiones fundamentales,
aunque también percibió discrepancias significativas en algunos paí-
ses y sobre todo en determinados art í c u l o s, debido en ciertos casos

5 Lichtenberg evaluó el artículo de Baldwin y realizó algunas observaciones
y sugerencias acerca del tema de los pesos que se han incorporado en el texto.
Propuso la siguiente expresión:
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Los cuatro últimos sumandos son el componente interacción.Citado en Baldwin
(1968), nota.17.

6 Otras aportaciones significativas tras la Segunda Guerra Mundial recogidas
en el artículo de Baldwin fueron las realizadas por Kindleberger (1956), Neisser
y Modigliani (1953), Robinson (1953, 1954a, 1954b), Lewis (1952), Cairncross
(1955), Cairncross y Faaland (1952).
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a las diferentes clasificaciones de productos utilizadas.Además fue
crítico con la aplicación tan simplificada del método, pues argumen-
tó que la distinción de dos factores ex c l u s i vo s, estru c t u ra y competi-
tividad, para descomponer ex h a u s t i vamente todos los cambios que
sufre la cuota ex p o rt a d o ra de un país es insuficiente.

S p i e g e l g l a s (1960) llevó a cabo un estudio para contrastar los
resultados entre los años 1937-1956 adoptando la clasificación
de mercancías de Tyszynski, y así poder comparar las conclu-
siones de ambos tra b a j o s. Los grupos fueron dieciseis más un
a p a rtado de no especificados, y los países nu eve, los once del
análisis de Tyszynski excepto la India y Suiza. Añadió a las dife-
rencias de cuotas halladas bajo el método, un concepto menos
t ra t a d o, el de coeficiente de estabilidad, que medía el grado de
estabilidad de las relaciones estru c t u rales a lo largo del tiempo.

Ta m b i é n N a rve k a r (1960) publicó el mismo año que
Spiegelglas un estudio mucho más concreto en el que analiza-
ba el espectacular incremento de las exportaciones japonesas
en los años 1954-1958. Los grupos de productos en que clasifi-
có las ventas de Japón fueron tres: los grupos 5, 7 y 6+8 de la
clasificación CUCI, es decir, productos químicos, maquinaria y
equipo de transporte, y resto de manufacturas, respectivamen-
te; y las áreas de referencia quince. Los efectos en los que des-
compuso el crecimiento fueron cuatro, ya que aplicó la versión
ampliada del método, el efecto de crecimiento del comercio
mundial, el efecto de expansión por el patrón de comercio según
productos, el efecto de expansión por el patrón de comercio
según mercados, y el efecto de incremento de la competitividad.

Romanis (1961) analizó para el mismo período que el traba-
jo anterior las causas que además de la competitividad vía pre-
cios explican las variaciones en la cuota exportadora de manu-
facturas norteamericana.El ejercicio lo realizó para los once paí-
ses industriales líderes, y en un primer momento calculó los
efectos estructura y competitividad, para ampliar el modelo pos-
teriormente y obtener de esta manera más información sobre las
causas del efecto demanda.

L a m fa l u s s y (1963) para la Universidad de Ya l e, y We l l s ( 1 9 6 4 )
p a ra la de Cambri d g e, realizaron dos trabajos donde se analizaba la
e s t ru c t u ra de la ex p o rtación bri t á n i c a . Ambos llevaron a cabo estu-
dios compara t i vo s, en concreto, el primero de ellos contrastó la evo-
lución de las ventas de Reino Unido con las de Bélgica, Luxe m bu r g o,
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Holanda, Francia, Italia y Alemania, los seis países fundadores de la
C E E . L a m falussy trató además los problemas de agregación de los
mercados y la va riabilidad asociada al orden en el cálculo de los
e fectos de estru c t u ra expuestos en el segundo punto.

Junz y Rhomberg (1965) elaboraron un estudio para los mis-
mos once países de las aplicaciones anteriores, los más indus-
trializados, en el período 1953-1963. Basándose también en la
clasificación CUCI recogieron como Narvekar las secciones
número 5, 7 y 6+8. Tras calcular los cuatro efectos concluyeron
que aunque existe una clara asociación entre el movimiento de
los precios relativos y la variación del volumen de las exporta-
ciones de un país, resulta evidente que los efectos «no precio»
juegan un papel importante en la misma. Profundizaron en la
importancia de transformar los datos en moneda corriente a tér-
minos constantes para obtener una medida de las fuerzas
demanda-oferta más ajustada a la realidad.

Stern (1967) dedicó su trabajo a analizar la gran expansión
de las exportaciones italianas tras la Segunda Guerra Mundial.
Los períodos seleccionados fueron cuatro: 1955-1959, 1959-
1962, 1962-1963, 1963-1964; los grupos de productos seis y las
áreas a las que se dirigían estos bienes eran Norteamérica,
L a t i n o a m é rica, CEE, EFTA, Resto de Europa Occidental,
Europa del Este, Australia, Nueva Zelanda, Japón, Resto de
Asia, Africa y Resto del mundo.

El modelo en el que se basó para el cálculo se formaliza a
través de una expresión distinta a la de las cuotas, éste utiliza
una nueva variable, r, definida como el cociente entre las expor-
taciones mundiales del año 1 y las del año 0, y no como la tasa
de crecimiento de dichas exportaciones, concepto adoptado
posteriormente por el autor y Leamer en un trabajo conjunto.
Además en el volumen de exportaciones mundiales excluyó las
italianas7. La identidad resultante es la siguiente8:

7 Stern (1967) afirmó que las exportaciones del país analizado debían ser
excluidas del cálculo de las exportaciones totales. En la aplicación él eliminó las
exportaciones italianas. Otros trabajos posteriores que referencian este artículo
o el elaborado por el autor y Leamer, proceden de igual manera y no tienen en
cuenta las exportaciones nacionales. Se verá en los antecedentes españoles.

8 Se mantiene la notación.Excepto la definición de r:

r =
x 1

x
0
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Tres años más tarde, Stern y Leamer (1970) publicaron una
discusión sobre el método y presentaron sus principales impli-
caciones teóricas y limitaciones. Es precisamente éste el estu-
dio referido unas líneas antes. A lo largo de este año y en el
siguiente vieron también la luz varios artículos elaborados por
Richardson (1970, 1971a, 1971b, 1971c) acerca del método,
todos fruto de su tesis doctoral sobre el Constant Market Shares
Analysis. Los trabajos de estos tres autores son los más citados
en las bibliografías de los estudios sobre el análisis de cuotas de
mercado constantes, una referencia básica9.

Antes de finalizar la década de los setenta, Balassa (1979)10

aplicó el método para calcular las elasticidades-renta de la
demanda de exportaciones en un estudio sobre la composición
y transformación de la estructura exportadora de los países
industrializados en las décadas de los cincuenta y sesenta,
como se ha visto escenario espacial y temporal común para la
mayoría de los trabajos citados. Introdujo el concepto de expor-
taciones hipotéticas, siguiendo la idea de Tyszynski al hablar de
cuotas hipotéticas, y las definió como las exportaciones que
cada país realizaría al resto del mundo bajo el supuesto siguien-
te: que la competitividad inicial en cada grupo de productos per-
manezca constante.

Otro concepto expuesto por Balassa es el de elasticidad
«aparente», que calculó como el cociente entre el crecimiento
de las exportaciones hipotéticas y el crecimiento de la renta
mundial, es decir, representa lo que incrementarían las exporta-
ciones de un país bajo el supuesto de constancia de la compe-
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9 Veánse estos estudios para un análisis detallado del método: elaboración
teórica, distintos modelos, efectos derivados de cada uno de ellos, implicaciones
y principales limitaciones de la técnica.

10 Balassa ya en 1962 había participado en un congreso en Estados Unidos
sobre los factores que afectaban a la Balanza de Pagos norteamericana, y pre-
sentó un análisis de las transformaciones de la industria americana y su posible
evolución.
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titividad en cada grupo, al producirse un incremento de una uni-
dad monetaria en la renta mundial. Recoge por lo tanto el efec-
to demanda mundial.

Ya en la década de los ochenta, Feeny (1982) llevó a cabo un
estudio sobre las infraestructuras y el desarrollo comercial de
Tailandia y utilizó la metodología de participación constante apli-
cada a unas producciones muy concretas. Durante el período
1850-1940 el país respondió dinámicamente al proceso de aper-
tura exterior y crecimiento de la demanda mundial de las expor-
taciones de arroz, madera de teca, caucho y estaño. El trabajo
dio luz acerca de los importantes cambios ocurridos en la eco-
nomía tailandesa en los primeros cuarenta años del siglo actual
debido al espectacular comportamiento de la cuota exportadora
de arroz. Los tres efectos derivados del análisis resultaron posi-
tivos, pero el efecto demanda dominó sobre los efectos compe-
titivo e interacción.

Fa g e r b e r g y S o l l i e (1987) desarrollaron una versión del
método que añadía dos nu evos efectos a los ya definidos: l a
capacidad de cada país para adaptar su estru c t u ra ex p o rt a d o-
ra tanto a cambios en la composición de productos como de
mercados de las importaciones mu n d i a l e s. Realizaron el ejerci-
cio para una mu e s t ra de veinte países de la OCDE para el perí-
odo 1961-1983 y obtuvieron resultados interesantes. Los cam-
bios estru c t u rales contri bu yeron positivamente al crecimiento
de las ex p o rtaciones de los países más ava n z a d o s, y, negati-
va m e n t e, para los menos desarrollados. Sin embargo, los pri-
meros se adaptaron peor a las nu evas circunstancias del mer-
cado y, en general, los segundos ganaron cuota de mercado a
costa de ellos.

Dos años más tarde Hoen y Wagener (1989) analizaron las
repercusiones de la reforma llevada a cabo en Hungría en la
evolución de las exportaciones del país a los mercados de la
OCDE. El comportamiento comercial húngaro es comparado
con el de otros países del este europeo, los cuales sufrieron pér-
didas de cuota de mercado más elevadas durante los setenta y
ochenta. Este desarrollo tan débil se debió a un efecto competi-
tivo negativo y a la baja capacidad de adaptación a las condi-
ciones del mercado mundial.

En los años noventa aparecen tres nu evos artículos sobre el
análisis de cuotas de mercado constantes aplicado a tres paí-
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ses concretos: Alemania, Reino Unido y Japón, aunque en el
último caso el estudio se refiere a las cuotas de importación y
de un solo producto, el tr i g o. El autor del mismo es A h m a d i -
E s fa h a n i ( 1 9 9 5 ) . En el primero de ellos O l d e r s m a y van Bergeijk
(1993) demu e s t ran que la moneda utilizada para expresar las
ex p o rtaciones de un país influye en los resultados deri va d o s
del método, e ilustran su teoría con un estudio empírico de las
ventas ex t e riores alemanas entre 1989 y 1991. El segundo,
e l a b o rado por I r w i n (1995), explica el declinar de las ex p o rt a-
ciones británicas a partir de 1870, atri buido hasta entonces a la
incapacidad para trasladar recursos desde sectores de bajo
crecimiento a otros de mayor desarrollo y mejores perspectiva s.
Sin embargo, el autor a través del análisis CMS observa pérdi-
das de cuota muy significativas en los productos y mercados
t ra d i c i o n a l e s, y las responsabiliza de la debilidad comercial bri-
tánica en la época.

2. Antecedentes españoles

Fue un destacado miembro entonces de la Universidad de
Kiel el primer autor que planteó la aplicación de este método al
caso español. Donges (1971, 1972, 1976) utilizó este instru-
mento para analizar el crecimiento de nuestro comercio exterior
en los años sesenta dentro de un marco más amplio: una inter-
pretación general de la industrialización española. Estudió la
evolución de las exportaciones industriales desde 1962 hasta
1972, una década en la que la economía española abrió sus
puertas al exterior y acabó con el sistema autárquico vivido en
los años cuarenta y cincuenta.

El modelo elegido para realizar los cálculos fue el mismo que
presentó Stern en su trabajo, definió igual r y excluyó también
del cómputo de exportaciones mundiales a las españolas.

Los grupos de productos manufacturados que se incluyeron
fueron, como en otros trabajos extranjeros que se han mencio-
nado, los grupos 5 (productos químicos), 7 (maquinaria y equi-
po de transporte), y 6+8 (otras manufacturas), de la clasificación
CUCI. El grado de agregación es alto, en consonancia con los
datos disponibles, ya que la Organización de las Naciones
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Unidas no cuenta con series de comercio internacional para
esos años a un nivel más detallado por países y productos11.

Las áreas importadoras fueron quince: Estados Unidos,
Canadá, Latinoamérica, CEE (seis), AELE, Europa Oriental,
Europa meridional (excluida España), Sudáfrica, otros países
africanos, Cercano Oriente, economías planificadas de Asia
central, Japón, otros países asiáticos, Australia, Nueva Zelanda
y el Resto del mundo.

Donges llegó a la conclusión de que la industria española
había mejorado durante ese período su competitividad externa.
Si hubiera mantenido constante su cuota de mercado en el
comercio mundial las exportaciones de manufacturas se habrí-
an incrementado tan sólo en 921 millones de dólares y no en los
2300 millones que crecieron. En la descomposición por efectos
el de demanda supone un 23,5%, el de productos un –1,4%, el
de mercados un 18,5% y el competitivo un 59,4%.Todo esto cal-
culado para precios corrientes.

Pa ra ámbitos supranacionales se encuentran dos tra b a j o s
realizados también en 1982, uno de la Comisión Europea y otro
de las Naciones Unidas . El primero para la etapa 1970-1980, y
el segundo para los períodos 1970/72–1976/78. En ambos se
analizó el comercio ex t e rior de España, aunque resulta difícil
c o m p a rar entre ellos y otros ensayos del caso español debido
a los diferentes años y ámbitos de países considerados en cada
e s t u d i o.

A pesar de estas dificultades sí se observa cierta convergen-
cia en las conclusiones más importantes: en los años setenta el
efecto competitividad representa un porcentaje elevado en la
explicación del crecimiento de las exportaciones españolas, y
superior al que en esos años han experimentado otros países
europeos o del entorno económico de España; además la con-
tribución debida al efecto demanda ha sido también decisiva,
comportamiento normal tratándose España de un país pequeño
y medianamente abierto al exterior en esos años; la elección de
mercados destino de las ventas contribuye positivamente, sin
embargo el efecto composición de la cesta de productos expor-

11 Este es un problema general de los autores al aplicar el método a un caso
particular. Las estadísticas de Naciones Unidas presentan un alto grado de des-
agregación cuando se trata de productos solamente o de países. Sin embargo,
la clasificación cruzada (productos y países) aparece muy agregada.
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tados es generalmente muy pequeño, incluso a veces negativo,
confirmando la especialización española en sectores de deman-
da débil y poco dinamismo.

Unos años más tarde Palafox (1986) recurrió a diferencia de
Donges al modelo simplificado12 y obtuvo además de los dos
efectos básicos, demanda y competitividad, un efecto interac-
ción. Analizó el crecimiento de las ventas exteriores españolas
en el período 1913-1928, para ello llevó a cabo su ejercicio a
precios corrientes y utilizó las cifras oficiales del comercio exte-
rior español. Los resultados obtenidos a partir de estas series
oficiales y del valor del comercio europeo calculado por
Svennilson, afirman que España incrementó su cuota de merca-
do tanto con relación a Europa como al mundo. En el marco
europeo el efecto competitivo supuso un 23,9% y el efecto inter-
acción contribuyó en un 14,6%. Palafox centró su argumentación
en la competitividad de los productos alimenticios, especialmen-
te cítricos y vino, que representaban en esos años casi la cuar-
ta parte del total de las exportaciones del país.

S e r í a P ra d o s (1988) quien realizase un nu evo ejercicio para el
mismo período de tiempo, pero con nu evos datos más fiabl e s
sobre el comercio ex t e rior español y europeo. Expuso que si
Pa l a fox hubiera usado estas nu evas estimaciones españolas y los
cálculos para Europa de Bairoch, los efectos competitivo e inter-
acción sumados hubieran supuesto un porcentaje infe rior al ante-
ri o r, un 25,7% y no un 38,5%. Luego la ganancia de cuota hubie-
ra sido bastante menor. Además repitió los cálculos realizándolos
esta vez en términos reales. De esta fo rma los resultados fueron
muy distintos: la evolución de las ex p o rtaciones dependía ahora
casi únicamente del efecto demanda.Esto era más coherente con
la caída del volumen ex p o rtado que había sufrido la balanza
comercial de nuestro país en el período tratado por Pa l a fox1 3.
P rados también analizó el crecimiento de las ex p o rtaciones de
c í t ricos y vino individualmente debido a la importancia de estos
productos en el total, y los resultados en este caso sí atri bu ye r o n
un papel muy importante a la va ri a ble competitividad.

12 Estos modelos más sencillos suelen emplearse cuando los datos disponi-
bles no permiten un estudio exhaustivo más desagregado.

13 El propio autor señaló que esta contradicción había sido denunciada por
Maluquer de Motes en 1987.



210 Ana Belén Gracia Andía

Iniciada ya la nu eva década A l o n s o (1990), en un estudio
sobre el sector ex t e rior español y los factores de cambio, des-
compuso la evolución de las ex p o rtaciones en los cuatro com-
ponentes estadísticos complementarios para el período que
t ranscurre desde 1970 hasta el año previo a la incorp o ra c i ó n
de España en las Comunidades Europeas, 1985. D u ra n t e
esos quince años las ventas españolas al ex t e rior crecieron
en términos reales a una tasa media anual del 8,2%, que
duplica la correspondiente al comercio mu n d i a l . Las conse-
cuencias de este compor t a m i e n t o, pese a las dificultades
i n t e rnacionales del período, dos crisis energéticas, fueron
muy positiva s : en primer lugar, se incrementó la cuota de mer-
cado española en el total mu n d i a l ; en segundo lugar, continu ó
el proceso de apert u ra emprendido por la economía española
t ras el Plan de Estabilización; y por último, se redujo la brecha
de nuestro comercio ex t e ri o r. Utilizó, como Stern y luego
D o n g e s, la versión más amplia del modelo en la presentación
a l t e rn a t i va a la del empleo de las cuotas, con datos de la ONU
y la OCDE. Los resultados ponen en evidencia que los fa c t o-
res de ofe rta explican más del 60% del crecimiento de las
ex p o rtaciones industriales en esos tres lustros, porcentaje
que todavía es mayor si los cálculos se hacen en térm i n o s
r e a l e s ; y que los factores de demanda también han tenido un
papel import a n t e.

Al año siguiente Tena (1991) analizó los cambios reales de
las exportaciones españolas e italianas también mediante la téc-
nica de cuotas de mercado constantes, pero en este caso retro-
cedió como Palafox y Prados a etapas anteriores: 1890-1912,
1913-1928 y 1948-1958, y calculó la participación tanto para el
total europeo como para el mundial. Realizó el ejercicio a pre-
cios constantes y utilizó una de las formas simplificadas, sin pro-
fundizar en el análisis de los grupos de productos o mercados
que han contribuido a la expansión de las ventas al exterior debi-
do a una especialización favorable. Para España los resultados
arrojados en todos los períodos desvelan unas aportaciones
negativas muy importantes tanto del efecto competitivo como del
efecto interacción. Sólo el efecto demanda es además de signi-
ficativo un factor positivo a la hora de explicar el crecimiento de
las exportaciones de nuestro país en esos años anteriores a la
década de los sesenta.



211El análisis de cuotas de mercado constantes en la literatura económica internacional

F i n a l m e n t e, A s e n s i o (1995) en su tesis doctoral aplicó el
análisis de las cuotas de mercado a las ex p o rtaciones españo-
las del período 1951-1958, último estudiado por Te n a . El tra b a-
jo tomó como área de referencia el conjunto de países de la
OECE, excepto Grecia y Suiza, y calculó los efectos m e r c a d o,
c o m p e t i t i vo e i n t e ra c c i ó n.Tanto a precios corrientes como cons-
t a n t e s, los resultados obtenidos concluyeron que durante los
años cincuenta el incremento de las ex p o rtaciones se debió
fundamentalmente al aumento de la demanda mundial, mien-
t ras que el efecto competitivo frenó el nivel de ventas ex t e ri o r e s.
De hecho, España perdió cuota de mercado respecto al gru e s o
de los países desarrollados, es decir, redujo su competitividad
e s t ru c t u ral con relación a estos países durante los ocho años
a n a l i z a d o s.
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